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Se suscribo en Cuevas cn la Achninistracian á cargo do

B. SERAFÍN CAMPOY FA l'OS,
calle de la Observacion núm. 1.0 y fuera remitiendo al mismo el

importe en sellos de franqueo por carta certi
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1-8-16 y 24 de cada mes.
Anuncios y comunicaciones ä

precios convencionales.

ADVERTENCIA.

g" Este número equivale al qua de-
bimos publicar el dia 1.0 de Abril.

MEMORIA SOBRE LA. MINA

SAN FERNANDO

DEL PILAR DE JABAYIA

POR

D. M. ROMERO ORTIZ.

Al aceptar el encargo pm se me
confió en la junta general de accio-
nistas del partido de la nrina San
Fernando, de determirar el punto
mas conveniente 'para establecer un
nuevo pozo de esploaacion en dicha
mina, lo hice llevad de un deber de
consideracion á la confianza que me-
recía á la misma saciedad y no por
que desconociera va) peligroso de la
obra pues se entregaba á la even-
tualidad de m cálculo el crecido
gasto que ofrecen las labores; pero
en fin, restielto á hacerlo me cons-
tituí en el Pilar de Jaravia á emple-
ar los datos únicos posibles en estas
ebras, el reconocimiento de los ter-
renos, pero quise adquirir convenci-
miento de mi opinion, contraria por
cierto ä la mayor parte de los accio-
nistas y muchos estrafios, de que el
filon reconocido en diferentes puntos
por las grandes galenas de la mi-
na San José DO tenia SU rumbo de-
terminado para pasar por la demar-
cada de San Fernando, y si ese
era ra no la riqueza descubierta en
«Quien tal pensára» sobre lo cual
no alcanzava mas que superficial cal-
culos siempre opuestos á la generali-
dad; y al intento empecé mi opera-
cion tomando el rumbo de aquel filon

en el pozo S. José al desemboque
del Barranco del Rincon de Canillas,
y tocándolo por las Cabrias de la
muerta, su inmediata al 0E. y por
último la que hay bajo del cortijo de
la fragua, que hace una linea de 281
mets. resultando algunos grados de
diferencia entre la direccion que ar-
rojan los tres trozos marcados, al
parecer, debida á su gran potencia
que llega lt conocerse de MóS de 5
mis. y ha sido dificil tocarlo exac-
tamente en el yacente, pero que
desde luego declina muchos grados
al E. y está fuera de duda el que
se aparta mucho al 0E. de la mina
San Fernando por mas que haya
opiniones de que penetre en ella,
pues los que así piensan debe ser
obedeciendo á débiles congeturas
que tan caras cuestan en la indus-
tria minera.

Respecto á la riqueza de « Quien
tal pensara» por mas que está al E.
del filon descrito no cabe formar
cálculo de si alcanza 6 no á aquella
por que aun cuando se oye casi ge-
neralmente llamarle filen con rumbo
de N. á S., mi pobre epinion no lo
acepta con tal apellido, pues el pri-
mer dia que lo reconocí lo creí y
cuantas veces lo he aisto nie he
ratificado, que es un criadero fenó-
meno que DO se presta por ahora
clasificacion dete r minada,- que para
poderle hacer es menester practicar
sobre él y sus alrededores muchos
reconccimientos, y de ahí, que por
ahora, por grande é importante que
es solo puede hacer cuenta de el la
que actualmente lo posee, y para sus
colindantes no queda mas que la ra-
cional esperanza de que su grande-
za les alcance.	 •

La mina S. Fernando tomó nom-
bradia y despertó el interés de los

aficionados cuando la repetida
«Quien tal pensara» presentó su
guardado tesoro, y al considerarla
como lo hago, desheredada del gran
filen de las galerías y muy en duda
respecto del criadero de aquella, pa-
recerá que lanzo sobre ella una mal-
dicion de esterilidad que enfrie á los
industriales que ya se han gastado
bastantes miles de reales en descu-
brirle las entrafias, pero no hay tal,
que prescindiendo de la eventualidad
de que á ella alcance la gran masa
de su vecina, encierra en su períme-
tro apreciables tesoros que los anti-
guos no desconocieron, y es lamen-
table el tiempo que lleba perdido la
actual sociedad de partido haciendo
caso omiso de las pronunciadas indi-
caciones que tiene en su punto de
partida para la dernarcacion, en el
que se ve que los habiles mineros
Romanos explotaron varias vetas de
galena argentífera, en cuyas estre»
chas labores y vaciaderos se tiene
el testimonio de ello, pues de una y
otro se 'recoge facilmente perderles
de dichos minerales que pagan ge-
uerosaniente el trabajo de sacarlos:
A los 179 metros en direceion S.
41° E. del pozo que actualmente se
trabaja se observa un pequefio ca-
bezo y en el un vifurcandento de fi-
lones que corren á N. 55° E. que

• ocupan—una t'ala e te inetrosTinija
cuyas vetas, continuacion de las ci-
tadas, los antiguos hicieron explota:-
ciones de consideracion, pues nura
cuando por el paso de los siglos es-
tan bundides las labores y no . pue-
den reconocerse en profundidad, los
vaciaderos denotan que fueron mue
chas y productivas; esta respetable
serie de vetas muy inmediatas y pa-
ralelas entre si es cuasi infalible
que á una profundidad tro muy gran-
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